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A modo de introducción

Este no es un artículo de investigación al uso. Se trata más bien de un trabajo en 
construcción en el que planteamos cómo se fue manifestando el poder y construyendo 
el paisaje en una villa monástica medieval, especialmente a través de las acequias, recs 
en catalán, que emanaban del lago de Banyoles (Pla de l’Estany, Girona). Una villa 
fundada por benedictinos a principios del siglo IX tras haber desecado y convertido en 
habitables las aguas del lago de Banyoles y su entorno más cercano. Este proyecto es 
deudor y, sobre todo, parte de los trabajos previos del arquitecto Jeroni Moner Codina, 
gran conocedor del urbanismo y la trama urbana de la Banyoles actual. Por otra parte, la 
plasmación en mapas, la aplicación del SIG y las “nuevas” tecnologías serían imposi-
bles sin la participación del doctor en historia medieval, Josep Maria Bosch Casadevall.

El objetivo del proyecto es situar en mapas la configuración de la ocupación del 
espacio urbano en los siglos bajomedievales de Banyoles a partir del parcelario actual 
pero especialmente gracias a la información de la documentación escrita y material que 
ha pervivido. Sin duda, la presencia del agua y sus canalizaciones antrópicas a través de 
unas acequias o recs determinó el crecimiento de la población tanto en número de habi-
tantes como en diversificación de la producción2. Se trataba (y se trata) de 5 acequias: 
ca n’Hort, Teixidor, Figuera d’en Xo, Major y de Guèmol.

1  Este trabajo se enmarca en los proyectos “Reconstruyendo cambios sociales en el pasado (siglos XIV-
XX). Nuevos enfoques y nuevas metodologías” (PID2022-139652NB-I00) y “Priores, senyors i prínceps. Els 
espais de poder a la Catalunya medieval i moderna” (ARQ001SOLC-127-2022) y en el grupo de investigación 
MAHPA de la Universidad de Barcelona.

2  Actualmente, algunos de estos recs siguen siendo utilizados en actividades artesanales, pesqueras, de 
riego o de limpieza, entre otras. A parte de que se explotan desde el punto de vista turístico con una serie de rutas 
que destacan, precisamente, su origen medieval y vinculado a los monjes del siglo IX y a la producción artesanal 
https://banyoles.cat/ajuntament/ciutat/l2019estany-de-banyoles/els-recs. Así como, https://turisme.plaestany.cat/
item-turistic/ruta-dels-recs-de-banyoles/.



284

Estudios de Frontera. 13

Precisamente por ello, el factor determinante y conflictivo a lo largo de los siglos 
fue el de la propiedad del agua: ¿era del monasterio? ¿era de los habitantes? ¿era de 
la Universidad? Las controversias sobre la propiedad del agua dulce de Banyoles se 
empezaron a manifestar abiertamente, por lo menos, desde el siglo XII y fueron en 
aumento a medida que la Universidad de la villa adquiría más peso3.

En el año 1017, el papa Benito VIII concedió una bula papal al monasterio de Sant 
Esteve de Banyoles. En ella, le reconocía la propiedad de sus numerosas posesiones y 
le concedía el derecho de inmunidad. Entre las posesiones, constan claramente: aquis 
aquarum ductibus, vineis, molendinis, cum suis caputaquis et suis piscatoriis. Así pues, 
la primera información escrita sobre unas acequias construidas expresamente desde el 
lago de Banyoles es del año 10174.

El proyecto que estamos llevando a cabo pretende ofrecer una imagen estática del 
parcelario urbano en un momento concreto pero clave en la conformación de la ciudad 
como comunidad de ciudadanos que reclama parcelas de su señor feudal tradicional, 
el monasterio de Banyoles. Todo este trabajo se inserta plenamente en una de las más 
actuales corrientes historiográficas: la utilización de las posibilidades del mundo di-
gital en la investigación histórica, en lo que se ha convenido en llamar Humanidades 
Digitales5. En este caso, aparte del tradicional sistema de transcripción de la documen-
tación original, se han utilizado los sistemas de Bases de Datos (BBDD) relacionales y 
georeferenciados, y los Sistemas de Información Geográfica (SIG) como herramientas 
para almacenar, representar y analizar la información contenida en las fuentes.

La fundación del monasterio de Sant Esteve de Banyoles 

El caso de Banyoles respondía a la perfección con los ideales tanto de Benito de 
Nursia como de Benito de Aniana y a la regla benedictina. Todo ello, además, en un 
contexto de expansión del poder carolingio hacia el sur. Hacia unas tierras que, por lo 
menos durante un tiempo, habían formado parte de una entidad política, social, econó-
mica y religiosa distinta. En esta coyuntura hay que situar la fundación del monasterio 
de Sant Esteve de Banyoles al nordeste de la península Ibérica. En este territorio, los 
ideales de la fundación de monasterios benedictinos conjugaban a la perfección con 
la necesidad del poder carolingio de aumentar su control sobre unas tierras que nunca 
habían sido suyas. 

3  Todavía hoy, uno de los concejales del Ayuntamiento de Banyoles ejerce, también como Baile de Aguas. 
Las aguas del lago y los recs siguen siendo propiedad del municipio, a pesar de la Ley de Aguas de 1985. Sobre 
los conflictos por el agua, véase, entre otros PAU (2014).

4  Constans 1985, pp. 297-303, doc. 54; Moner 2014.
5  Rojas 2013, pp. 74-99.
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Además, en un territorio caracterizado por su inhabitabilidad a causa de la maris-
ma asociada al lago, los benedictinos desecaron las tierras y estimularon la llegada de 
la población6. Ni que decir tiene que, a pesar de esta justificación monástica (y caro-
lingia), esta zona ya había sido habitada, como demuestra el espectacular yacimiento 
neolítico de la Draga7 o también la villa romana y altomedieval de Vilauba8, entre otros. 
Los monjes eligieron instalarse en una zona deshabitada a 1 km al este del lago natural, 
al lado de unos humedales y las convirtieron en tierras aptas para su explotación agrí-
cola y ganadera y para la estabilización de la población. 

Quendam locum eremum quod dicitur Baniolas […] ex eremo traxerunt vel ex 
adprissionem. Así consta en el precepto del emperador carolingio Luís el Piadoso con-
cedido al abad Mercoral y a sus monjes en el año 8229. Si bien, según Lluís To, la fun-
dación sería anterior puesto que en el 822 el monasterio está en pleno funcionamiento10. 

Esta es una de las características del lugar elegido para la fundación del monas-
terio de Banyoles, la primera o una de las primeras benedictinas al sur de los Pirineos: 
la existencia de un lago natural. Desde entonces el agua, su propiedad, su explotación 
y su control estuvieron en el centro de las relaciones entre la comunidad monástica y 
la comunidad de población que se instaló en lo que daría lugar a la villa de Banyoles.

El control del agua del lago fue clave tanto para el establecimiento de los monjes 
como para el crecimiento posterior de la villa11. El control del agua, gracias a la forma-
ción de un primer dique o mota, permitió regular su salida del lago (y quizás elevar su 
nivel) creando acequias con los correspondientes saltos de agua y/o con la desecación 
de terrenos: el regadío, la pesca, los molinos y otras industrias relacionadas con el agua 
corriente serían, desde entonces, las principales fuentes de riqueza del monasterio y de 
la villa que nacería en su abrigo.

La villa de Banyoles en los siglos XIII, XIV y XV12

El urbanismo de la Banyoles actual tiene su origen en la época medieval, especial-
mente las calles y plazas del centro histórico y los espacios más cercanos. La huella del 
período medieval es bien visible en la estructura urbana, en el parcelario actual, en la 

6  Entre otras referencias, Alsius (1872); Constans (1951); Vidal (2001), To (2005 y 2013).
7  Entre otras muchas publicaciones, Palomo (2018).
8  Entre otras muchas publicaciones, Castanyer (1999).
9  Constans (1985), vol. I, pp. 147-150, doc. 1.
10  To (2013), pp. 50-60.
11  Moner 2014; Folch (2023).
12  Lluch (2009), 2023. Mallorquí (2018). Palmada (2010-2011; 2017).
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apariencia externa y la estructura interna de muchas casas, en las acequias y su utiliza-
ción, en los molinos, los huertos, la muralla y un largo etcétera. La Plaza Mayor es hoy 
día una de las plazas porticadas más emblemáticas de Catalunya, durante unos siglos era 
la plaza de la Vila Nova, nombre que ya indica los cambios que se produjeron y cómo 
aumentó su importancia y presencia. Asimismo, las calles del casco antiguo, el monaste-
rio de Sant Esteve, las acequias y la muralla permiten percibir cómo se fue formando la 
villa de Banyoles y conforman un conjunto muy bien conservado actualmente.

El espacio sobre el que construyó la villa pertenecía al monasterio, es decir, los 
abades del monasterio eran sus señores feudales13 y tenían el dominio directo del espa-
cio físico sobre el que se construyeron las casas, los almacenes, los talleres artesanales 
y el resto de edificaciones. Asimismo, formaban parte del dominio directo del monas-
terio los huertos, viñedos y todo tipo de tierras de cultivo, tanto en el territorio más 
cercano al posterior núcleo urbano como en el más alejado, esto significa que un buen 
número de mansos y propiedades inmuebles de la actual comarca del Pla de l’Estany 
pero también en otras cercanas, estaban sometidas al señorío de Sant Esteve.

A pesar de que no se conserva la documentación notarial emanada en los si-
glos medievales desde Banyoles, sí contamos, gracias al ingente trabajo de Mn. Lluís 
Constans, con unos diplomatarios en los que se consignan muchos pergaminos con-
servados tanto en archivos públicos como privados14. Por otra parte, también se han 
conservado una serie de capbreus ordenados por el abad u otros miembros de la comu-
nidad15. Así pues, tenemos unos excelentes puntos de partida para empezar a colocar en 
un mapa las posesiones inmuebles de la villa.

Con todo, la documentación escrita (y los resultados de algunas excavaciones 
arqueológicas) nos permite afirmar que en el siglo XIII ya habían aparecido unos es-
pacios de vivienda, unos de producción artesana, unos de intercambio de mercancías, 
de modo que Banyoles ya constituía un núcleo de poblamiento agrupado o villa. Las 
viviendas con las que se inició el primer núcleo urbano, a más tardar en el siglo XII, 
debían ser muy modestas, de planta baja, cubiertas precariamente, siguiendo las vías de 
comunicación y con huerto en la parte trasera. El ancho de los solares de los edificios 
situados en el interior del espacio amurallado y construidos durante los siglos XIII y 
XIV, y por tanto de las casas, no era menor a los 7 m. y lo más frecuente es que tuvieran 
entre los 9 y los 12 m. de anchura16. Ciertamente, nos es difícil precisar durante todo el 

13  Abellan, Grabuleda (2012).
14  Constans 1985, 1987, 1989, 1991, 1992 y 1993.
15  De finales del XIII y del siglo XIV, se han conservado unos cuantos capbreus (Archivo de la Corona 

de Aragón, Órdenes Religiosas y Militares, Monacales-Hacienda, Volúmenes, 956 (1279-1321); 895 (1320-1339); 
952 (1339); 902 (1337-1338); 897 (1390-1395); 901(1388-1389); 898 (1390); 899 (1392-1396); 900 (1391-1395); 
920 (1407-1614), entre otros). (FARÍAS 2004).

16  Moner 1988-1989 y 2003. 
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período anterior al siglo XIII debido a la documentación escrita conservada y la escasez 
de información fiable y contrastable. Pero sí que la tipología arquitectónica de las casas 
se mantiene invariable en los siglos siguientes.17

Todo apunta a que, alrededor del año 1300, antes de los inicios de las crisis bajo-
medievales, la estructura urbana de Banyoles pivotaba alrededor de dos plazas, desde 
el vértice extremo que marcaba el monasterio y había ido creciendo en el sentido con-
trario. Por un lado, la plaza de la Vila Vella (actualmente Placeta del Teatre) y la plaza 
de la Vila Nova (actualmente la Plaça Major). Entre ellas había una serie de calles que 
las relacionaban y que también las conectaban con la iglesia y el recinto del monasterio.

Así pues, la que debe considerarse Vila Vella consistía en un núcleo formado y 
cerrado, como mínimo, desde principios del siglo XIII. A su vez, el monasterio sí es-
taba claramente acotado y expresamente diferenciado de la población. Al menos en el 
siglo XIV, el acceso al núcleo de Banyoles se hacía a través de una serie de portales que 
permitían cerrar y visualizar con más claridad el espacio urbano del espacio rural: los 
portales del Hospital, Sant Benet, Sant Martirià o Besalú, Turers o Sobreporta, Girona o 
Mercadal, Peraseca o del Forn y Barrera18. En los últimos siglos medievales, la estruc-
tura urbana de Banyoles quedó claramente delimitada y se produjo un incremento con-
siderable de habitantes: 225 fuegos en 1359 y 318 en 1366. Como se ha dicho, el do-
minio directo de todos estos espacios pertenecía al señorío del monasterio de Banyoles.

El proyecto de mapeado

La fundación de un monasterio en cualquier lugar, pero específicamente en el 
caso de Banyoles, en un entorno rural y, en teoría, yermo desarrolla a su alrededor una 
serie de dinámicas constructivas que a menudo han quedado fosilizadas en el parcela-
rio urbano y se pueden rastrear a través de técnicas de análisis cartográfico con SIG. 
Para este proyecto partimos de la convicción de que el monasterio de Banyoles, como 
muchos monasterios medievales, constituía un nodo hiperconectado (un geosistema 
de relaciones), con capacidad de acción y transformación sobre el paisaje histórico19.

En el caso de la posterior villa de Banyoles es imposible estudiarla sin plantear 
qué impacto tuvo el monasterio en la utilización del espacio sobre el que poco a poco 
se iría constituyendo una espesa malla urbana y que iría siendo habitada. Así como 
tampoco sin el papel que jugó Sant Esteve en las dinámicas de transformación del es-
pacio, en el sentido del dominio monástico controlado como señorío feudal territorial. 

17  Moner 1988-1989 y 2003. 
18  Moner-Lluch 2002 a, Moner-Lluch 2002 b.
19  Soler Sala (2022).
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No cabe duda de que además de su papel religioso, el abad y la comunidad monástica 
constituían la gran señoría feudal del territorio, con todo tipo de bienes y posesiones 
inmuebles y no inmuebles, dentro y fuera del espacio urbano. 

Finalmente, en el caso de Banyoles, especial y excepcionalmente, una de las va-
riables más originales y que la distingue de otras villas de origen monástico, es la ex-
plotación y control que realizan los monjes de las aguas del lago y de las acequias que 
distribuyen el agua por un radio muy considerable de territorio con diferencias claras 
tanto en los siglos medievales como desde entonces. La presencia del agua, su canaliza-
ción y su utilización y explotación también tuvo una influencia directa en la estructura 
urbana que se generó en la Banyoles medieval. Asimismo, la gestión, la propiedad y la 
explotación de las aguas del lago han sido muy a menudo objeto de disputa hasta hace 
pocos años, como se ha dicho.

En cualquier caso, hemos empezado a trabajar a partir del contenido de los cap-
breus20 de finales del siglo XIII y del siglo XIV. A pesar de las controversias que puede 
generar la tipología documental explotada para conseguir nuestro objetivo, estamos 
seguros que, en este preciso sentido, tiene una alta dosis de credibilidad. Los primeros 
interesados ​​en conocer con claridad cuál era el paisaje que rodeaba al monasterio eran 
los mismos abades y monjes que vivían y controlaban y cobraban las rentas de sus veci-
nos. Por tanto, la fiabilidad de la estructura urbana que podemos extraer de las noticias 
aportadas por los capbreus analizados es muy elevada.

Ciertamente, será necesario contrastar toda la información escrita con los resulta-
dos de las excavaciones arqueológicas que se llevan a cabo, a veces de manera forzada 
y demasiado rápida, en cualquier punto del actual Barri Vell. Los datos materiales, por 
ejemplo, nos pueden confirmar cuál era la extensión más habitual de los espacios de 
vivienda, o los de trabajo, o la presencia de los molinos u otros elementos hidráulicos.

Finalmente, y de acuerdo con el marco de trabajo sobre los cambios sociales y los 
espacios de poder, este proyecto se propone analizar el dominio territorial del monaste-
rio de Sant Esteve de Banyoles entre los siglos XIII y XV. Es decir, el dominio señorial 
y por extensión los derechos y prestaciones del señorío territorial y del señorío directo, 
pero, también, de otros posibles pagos. En consecuencia, se pretende acotar, cuantificar 
y valorar el sistema de áreas especializadas que conforma el agua como recurso de 
poder y, por extensión, el espacio abierto del dominio, el tejido urbano asociado y la 
red de caminos.

En este caso, a diferencia de otros proyectos en curso21, el agua es el elemento 
principal del dominio porque posibilita al monasterio convertirse en el actor prominen-
te. No sólo en su propio territorio sino también más allá. Esto provoca que el agua sea 

20  Farias (2004); Orti, To (2017).
21  Por ejemplo, Lluch-Soler (2024), Soler-Lluch-Mallafré (2025).
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un motivo de disputa entre los monjes benedictinos y el colectivo de habitantes de la 
villa, entre otras cosas. Las razones son claras: los respectivos márgenes de beneficios 
y las cuotas de poder. La voluntad de los primeros es mantener el statu quo heredado y 
la de los segundos cambiarlo.

En la medida de las posibilidades, el proyecto pretende valorar el poder del mo-
nasterio y, por ello, no se fija sólo en el agua sino también en su influencia en el mode-
lado urbano y agrario de los que obtiene una serie muy variada de rentas en especie, en 
moneda y en trabajo. 

Otra cuestión a tener en cuenta es la red de caminos que articula las relaciones 
dentro del dominio territorial pero también las relaciones entre un ámbito territorial 
que hoy se define dentro de un radio delimitado como mínimo entre Girona y Besalú. 
El cálculo más real del área de influencia de Banyoles permitirá conocer los posibles 
sitios potenciales vinculados y la capacidad de atracción del espacio de intercambio del 
mercado.

Unos primeros resultados

Los primeros resultados de este proyecto lo constituyen unas láminas y unos ma-
pas sobre una parte de la Banyoles medieval. Ahora bien, hay que tener presente que 
una cartografía constituye un modelo de la realidad –que difícilmente será o podremos 
asegurar que es- la realidad, pero sí un modelo de la realidad que facilita el proceso de 
comprensión, análisis e interpretación de la información histórica. Por tanto, todas las 
imágenes que aportamos en esta investigación constituyen verdaderas fuentes elabora-
das que son herramientas de conocimiento sobre las que se podrán desarrollar futuras 
investigaciones e interpretaciones. La primera lámina está destinada al monasterio y a 
la red de acequias. La segunda a los templos e iglesias. La tercera a las casas y ya inicia-
mos una interpretación de su ubicación real en las calles Major y Mercadal. La cuarta 
lámina se destina a los mansos y a las propiedades agrícolas del monasterio. La quinta 
a la forma exterior del centro urbano. La sexta, y última por ahora, a los mercados y al 
espacio de la villa nueva.
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